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(De nuestro servicio especial.) 
El .prublein.i de ürieule continúa j 

HU Keslación talmosa, sin que los : 
peligros en él innatos pierdan un ^ 
ápice (le su gravedad é importan
cia. 

HrescindienJo del aspecto gene
ral del ,inlrinc»dc asunlp y con 
creÚQdpnos .solo ¿Jas relaciones 
grecp-iui^cas, según ciertas noli-
das, t)UQ enU'ado en personal dis
cusión el luUin y el rey Jorge> 
cosa en verdad no muy inverosi-
inH; en las Migocia •ioD«s- parece 
que actual mente es inlermediario 
í l político turco KarotehoJósg, 
Bajá; Sea es I ó ciei^ló - lo cual no 
és niuy proi)able- sea inoxüOlo, de 
lodos modos abrigamos la creen
cia de que la guerra entre Tur
quía y Grecia es muy difícil de 
evitar; nada, pues, demás actua
lidad é interés que unos datos re
lativos al poder militar de uno y 
otro estado que nos facilita ana 
j[>Üt>1icaci,ón extraDjera: 

Grecia sostiene úñ ejército per-
IpanenXe de 23.0»K) hombres, que 
jIpr^aD Veipla y ocbo batallones 
4?iQfaD(4ría. doco escuadrones de 
caballería, ciento veinte piezas de 

artillería, (ie ístas cincuenta y 
cuatro de montaña. 

Sií redutainienlo anual es de 
ocho mil hombres; el ¿ervício mi
niar dura de los veintiún aííos de 
edad á los cincuenta, y el total del 
conliiifrciile, deduciendo pérdidas, 
no pasa de dos'ienlos miJ comba
tientes. 

Su reserva activa es l.i única or
ganizada, y da con el ejército per- j 
manenle cerca de ochenta mil 
lionobres; pero los contingentes 
que figuran en el ejército territo
rial y su reserva es puramente 
imaginario por falla de organi* 
zación. 

El ^ército movitizable tiene 
ciento Bótenla mil armas de fuego, 
de las cuales Menfo veinte mil son 
fusiles sistema Oras y cincuenta 
mil Chassepot, dispoiio además de 
cienlo cuarenta r-anones sistema 
Krupp de calibres 75 y 87 milí
metros. 

El ejército helénico está perfec
tamente inslcuido por oílciales 
franceses» posee un* extralégicjt 
militar de que Ips lui'cps carecen 
apesar de los esfuerzos realizados 
por. los alemanes para dolarlos de 
los cooocim ien tos quei precisa a los 
ejércitos moderíios. 

Turquía manLtene uo efectivo 
permanente de doscientos mil hom
bre^ qiie forman doscienlos Ochen
ta y seis balaliones de infantería, 
ciento noventa y síélé escuadro
nes de caballería y nnil cuatrocien
tas cuatro piezas de artillería. 

El coniingente aur.al es de unoi 
sesenta mil reclutas, seis contin
gentes de estas fuerzas repartidos 
á tres entre el ejército y reserva^ 
dan un total 4le Irescientos cin^ 
cuenta mil combatientes, y el ejér-
lo territorial puede saministrar 
otros tatitos; pero la reserva de él 
no está organizada En .\SÍH cons
ta, además, Con cufítrocienlos ba-
talíprié^ de Infanteríai, trescientos 
escuadrones 4é cabitUeHa y mil 
doscientas pjî zas d^ ^rli^lería dis-
P9PÍbles para un̂ < guerra en Eu
ropa. 

Turquía posee quinientos mil 
fusiles Mai'lini-Henry que utilizó 
en la guerra con Rusia (1S77 78), 
(losi-ienlos veinte mil Matisser mo
delo 1887, doscientos ocWént-i mil 
.MaHsseí' modelo I.SQO f doscientas 
cincuenta tiiil aiTiyis de.fuego de 
di ersos sistemas. 

La artillería de campaüa es 
Krupp y en cantidad más que su-
liciente y del mismo calibi'e que la 
artillería griega 

l'redecir [)ara quien será el triun 
fo si la guerra estalla ed difícil: 
los turcos disponen á su favor del 
número; los griegos de más tácti 
ca, de mejor educación militar; 
además mientras el pueblo heléni
co solo tendrá que guerrear con-
tra los turcos, sin preocuparse del 
orden del interior, el Imperio oLo 
mano, al par que atiende alas n«-
cesidailes de su lucha con los grie
gos tendrá que distraer fuerzas 
considerables en .Macedonia, Ar
menia y oíros varios puütós para 
contener la insurrección cristiana 
que de fljo eslallará; si á estas ven
tajas se añade la eficaz coopera
ción militar que los estados de los 
Baíkanesse esper^ presten á Gre
cia, el triunfo de los helenos sobre 
su antigua duefía loma mayores 
próbaniliJad^s de certeza.' 

La guerr^k entre Turqujá y Gre
cia se '̂á muy pai acida ^ la que sos-
luvleroa-GlúiHhy^JUpdn. eu ano y 
otro caso ha estado ó estará lo de
crépito y viciado, contra la juven* 
tud. Entonces pudo la lozanía, la 
vitalidad de esta sobre el [)oderío 
do lo vetusto. ¿Ocurrirá lo propio 
con el imperio otomano y la mo
narquía helénica? 

Gil BOPHEX. 
MadrldS Abril 97. 

TIJEÍIETÁZOS 
Leemos ea «f^ Unión M«ro#DtiI> d« 

€Un apreoiable jefe militar, que resi

de en Málaga, * hizo la anterior campa-
fla de Cuba, nos ha entregado la copia 
de una carta escrita por el famoso ca
becilla RIUS Y RIVERA, al concluir la 
anterior campana, carta <iuc contiene 
sus opinloJiQS particulares y es .muy cu
riosa pbr este concepto, demostrando 
que entonces como ahora es un eneml-
g(V trre&onoltlablede Espafía.» 

Ya sabemos lo que hará Ríos Rivera { 
cuando lo Indulten. 

Irse á los EstAdos Unidos á organizar j 
expedioiones illibasteras para achicar á ! 
Sanguity. I 

Pero qaó mala suerte tiene el gobier
no americano para dispensar preten* 
cióties. 

Se interesa por San r̂ully y el favore-
eido Id pone én ridiculo. 

Ahora muestril Interés por Hias Rire* 
ra y resulta rana esc cabecilla. 

Por lo risto, Dios no llama á kts yan-
kees por el oatnino de la misericordia. 

Porque cada vez que dispensan pro
tección á un filibustero les tesulta un 
ingra'o y á veces un tntoante. 

Véase Sanguily. 

A pesar déla presencia de Un cente
nar do buques de guerra y de varios 
destacsmentos n̂ ilVtáres que tienen' la 
representación d3casi toda Europa, sU 
gfien degollándose én Crct», en medio 
del orden más completo, cristianos y 
tuíros., ' ' • ^ •. 

Por fortortilá: lá diplomacia »8tá ojo 
r.vizor, y se espera de siis eÉftaerZós en 
pro de la' páí, qvít> ésta quedará fa'erté-
ntéttto eipenudk cOHhdo nó qneden ha
bitantes cu la isla. 

ELFijiea 
Un sabio alemán, persona 

do muchísimo respeto, 
lo anuncia como infalible 
para Agosto venidero, 
y aunque no ha fijado el día 
y el psíquico momento, 
es igual: lo que no falla 
es, que,al fln descansaremos 
por mor de esa gran catástrofe 
quedándonos todos tiesos. 

iQii/e lAstimal me prMnmo 
que ese sabio, del goblern« 

hade ser un enemigo 
rencoroso y encubierto; 
porque ahora que á don Antoóio 
lodo sa 1(! vuelven ¿xltos, 
venir A acabarse el mundo... 
vítniüs, que no lo comprando. 

Gracias, no sé si á Navarro 
Reverter ó si A Frascuelo 
vencidos en Filipinas 
están ya los insurrectos; 
y si la tleí rn cubana 
aun arde en terrible incendio, 
¿quün duda que allí habrá paz ' 
3' habrá dicha con el tiempoV 

Por eso digo que es Ustlbia, 
el que se acabe tan presto 
él nitmilo; deSpüé's de tódd, ^ 
nos va á quedan el c<>nsn,«lo 
de hacer antes elecciones 
municipales, podiendo 
tras de esa misión sagrada, 
reventar ya 8st,l8fief;ho». 

Nuestro grito dt)b« s«r 
al morir ¡ahi quedan esofl^,,. 
Hablando aqui, en confianza, 
crean ustedes que me alegro 
de que ae cumpla el pronóstioe 
del sabio; y amigos te>ngo 
á quienes lo propio ocurre: 
¡todos cŝ án muy oontentosli 
y conozco oQa sonora : , , 
muy gufpa, que es un mo4el9 
de honradez, economía .., ! , 
y buenas'formas, qae ha heobo 
que en rcz do comprarle un traje 
ttt esposo,- deiaiTB ivegn 
—ol t;-ajej—ella M hf oom^a^? 
urt véstidd y iijn eiettj|r|lrt), ^ 
porque es lo que tTlcé' ella 
con rH»J9, AI pejrw«ow»,» ^ 
¿para qué quiere mí eVposó 
«nrcir con un traje nueyo? 

Lo que no está averigtiado 
todavía de modo cierto, 
es cómo ocurrirá el caso: 
si se caerán los luceros, 
si A todos nos dará el cólera, 
si Imbnl una lluvia de fuego 
ó si habrán de suicidarnos 
ü. todos por real decreto. 

Tampoco se ha decidido 
si acontecerá el suceso 
por subasta ó «dminlstrando 
la catástrofe el gobierno. 
Yo, por si acaso, maflana 
escribiré desde luego 
al sabio alemán, pidiéndole 
datos preciosos y auténticos; 
y tan pronto como sepa 
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ra francesa ha alcanzado este favor antes que 
vos, 

—Lo he adivinado No podía ser otra sino la ma
ríscala de Clerambaut, Intima amiga del conde del 
Cisne. 

•—Ella es en efecto. Con todo, espero que ma ha* 
ff*ia QD favor. 

—Estoy á la disposición de V. II. 
-~iVo» oonooais * e»oa jóvenes? 
—Conosoo i an» de ellos, 
-«-¿Gomóse llama? 
—Bt capitán León Brava. 
—Pues bien, quiero conocerlos. Amo todo aquella 

quees grande y generoso, y no puedo menos de 
apreciar el valor donde quiera que lo encuentre. 
Esos caballeros que han visto imaginarios peligros y 
han Jurado con tanta fó el sostener mi nombre, mi 
vida y mi corona, estarían dispuestos si sus temores 
fueran por desgracia una verdad, á emprender las 
luiaflas cantadas por Homero ó por el Tasso. Mar
quesa, prevenidlos para que se me presenten luego 
qwe 08 hvise. 

Tv.dos los temores de la marquesa desaparecieron 
oott esta resolución. Brillante el rostro de alegría, 
iba á dar gracias al rey, cuando exclamó la reina, 

—Yo también quiero conocerlos, deseo darles mf 

do osfc desafio por el mismo esplri'tú que conduelo á 
los otros. 

—¿Pues está Informado V. M? 
—iCsta mafíana me enteró d̂  todo mi confesor. 

Quiero decir; me pidió una orden para los duelistas, 
contándome de un modo vago el origen de la qa^re-
lla, aunque no me manifestó el nombre de los delin-
ctientes. 

— Sefior, esa serla In orden de pi-lsi^n, 
—Al contrario, la ordsn de perdonarlos, contesté 

el rey con suavidad. 
—¡Que! ¡Los ha perdonado V. MI Replicó Marga

rita con extraordinario regocijo. 
—Me lo suplicaba una dama, y oon estas es preci

so ser galantes. 
—¡Oh! dijo para si, esa es la maríscala de Cle

rambaut. 
—Ya conoceréis, marquesa, que el negocio no pa

sará de aquí. 
—La palabra de V. M. me es sagrada. 
—Espero que en adelante mirareis á los ñanceses 

con mas justicia. 
—Haré lo que se m« ordene. 
•^Sl es QUí) venjaisa impetrar (¡1 perdón4« esos 

Jévanes, es intltll qne os molestéis, porqae «na safio-

cuerdos deBAgradables; las damas espaflolas sabemos 
ser francas más bien que aduladoras palaciegas. 

—Sé yuestro oarAotar y me agrada, contesté Ma
ría Luisa, encantada con el noble lenguaje y senolllo 
arrebato de la marquesa. 

—Continuaré; Jos caballeros retrocedieron con sus 
temores A épocas pasadas y A sucesos rooientes. Sin 
dada tendrían en la im«ginaoión las funestas eam-
paftas do 1674 y 1676; las Invasiones á Catalufla y 1* 
mala fé que se descubre en el vecino reino> dstde el 
tratado de Aqulsgran, fortifleando Jai nirgeUtt del 
Sambrf, y las priUm..4f):9hip, desfmes de laaHansa 
de Nimega, cuaî ^OitMirdeoldos porel amor que pro
fesan á VV. MM. hioioivp el Juramento da, vltU«r 
constantemente por SjU.̂ ono, batta derramar laúl* 
tima gota de su sangre, 

—Los espaftoleí son asiyidlju Carlos A sn «speM, 
brillando en sus ojos una cliispf. del fuego qtui'liub^ 
de arder en las pupilas de su abuelo el emperador 

La misma reina no pndo menos de sonreír d-e satis
facción. 

—Proseguid, marquesa, exclamó vivamente lata* 
resada. 

—Voy á oomplaoor á V. M. 
—Sf, si, exclamó elfagr,; «• nQ«««paei«>ll«ep<i|*' 

ya lo que estáis aontando. 


